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Antes de iniciar la lectura de este libro…


…quisiera compartirte la siguiente oración para que le pidas a Dios que te entregue un mensaje útil al leerlo, y que puedas entender lo que Él te quiere decir de una manera totalmente clara y precisa:


Señor, te doy gracias por estar siempre en mi vida; gracias por manifestarte en cosas pequeñas y grandes; sé que estás siempre conmigo, Padre Santo, y por eso sé que tú pusiste este libro en mis manos, pues quieres hablarme a través de él, Señor Dios. Por eso, al iniciar su lectura, te pido que tu Espíritu Santo me acompañe para así poder entender claramente tus mensajes y discernirlos, para aplicarlos de manera práctica en mi experiencia de  vida, Dios amado. 


Que tus ángeles me rodeen con su luz y me muestren lo  que tú me quieres decir, Señor, para que nada se me pase por alto, te lo pido. 


Te doy gracias de nuevo por siempre estar junto a mí, y te prometo que tendré el corazón abierto y dispuesto a recibir tu guía  y tu amor a través de estas páginas. 


Te amo y te alabo hoy y siempre, Señor.


Amén.


Introducción


Cómo puede ayudarte este libro a mejorar tu vida  emocional y afectiva


¡Tú mereces ser feliz en el amor!


En mis más de treinta años de experiencia entregando mensajes de Dios mandados a través de sus ángeles a hombres y mujeres, he podido comprobar que el aspecto emocional y de pareja es quizás el ganador en cuanto a sus inquietudes y lo que en gran forma los motiva a buscar una guía de tipo espiritual para alcanzar la armonía y estabilidad que tanto anhelan.


“¿Por qué, si yo soy una persona buena, bonita/guapa e inteligente, no he logrado tener suerte en el amor?”, “¿Por qué siempre termino en una decepción?” o “¿Por qué mi pareja no me ama como yo la amo a ella?”, son solo algunas de las preguntas que repetidamente escucho durante mis consultas. 


No hay una única respuesta, pues cada uno de nosotros vive experiencias particulares y tiene un proceso de crecimiento interior, personal y espiritual diferente, así que, dependiendo de lo anterior, las situaciones en nuestra vida afectiva cambiarán. Sin embargo, al recibir las respuestas que Dios entrega a quienes plantean esas inquietudes, he podido encontrar varios temas comunes que busco presentarte en este libro para que así puedas tener mayor claridad sobre los posibles bloqueos que en forma de sentimientos o pensamientos guardas dentro  de ti, y que han afectado —o continúan haciéndolo— tu vivencia en el tema emocional y afectivo. 


A lo largo de estas páginas encontrarás una lista de aquellas inquietudes que quizás tú mismo te has formulado y que en momentos de angustia o desconsuelo has incluso gritado a Dios desde lo más profundo de tu alma. “La respuesta está dentro de ti”, he escuchado siempre por parte del Padre Celestial a través de sus ángeles. Por lo tanto, mi propósito es ayudarte a encontrar esas respuestas, para que puedas dar un giro total a tus emociones y puedas encontrar y sentir el amor verdadero, ¡pues tú lo mereces!


Cómo usar este libro


En la primera parte te doy una explicación detallada de lo que he llamado los enemigos y los bloqueos en el amor. Con frases y expresiones que he escuchado —o que yo misma en algún momento he dicho—, hago una presentación de aquellos sentimientos, ideas, creencias, actitudes y comportamientos que quizás te han acompañado desde tu infancia y que han tenido un efecto nocivo en la manera en que te has relacionado con los demás. 


Es muy importante que leas esta sección con detenimiento y calma, pues mi objetivo es que encuentres esos enemigos escondidos y seas más consciente de lo que te ha limitado en el amor. De esa manera, podrás enfocar tu atención en ellos y comenzar un proceso de liberación y desintoxicación emocional que permitirá que el amor fluya libremente en tu vida.


En la Parte II encontrarás una guía con las herramientas que te ayudarán a prepararte para la acción. Podrás identificar cuál es tu estilo de amar y verás como Dios y tus ángeles te apoyan en la manifestación de tus sueños en el amor. Aprenderás a reconocer una relación de alma gemela, cómo limpiar tu energía para darle la bienvenida al amor y, en general, conocerás los diferentes pasos que tienes a disposición para atraer aquello que tanto anhelas en el amor.


La Parte III explica los otros tipos de relaciones que existen, como las relaciones de familia, amigos y compañeros de trabajo, con consejos  prácticos y ejercicios para identificar los aprendizajes que cada una de ellas te quiere entregar para ayudarte en tu evolución interior y como ser humano.


Finalmente, en la Parte IV encontrarás ejercicios que te ayudarán puntualmente a cerrar la energía del desamor y a abrir la puerta al amor verdadero, así como varias oraciones dirigidas a Dios pidiéndole armonía, protección y estabilidad afectiva y emocional, y un resumen de los tips celestiales más efectivos para manifestar la relación que has soñado. 


A lo largo del libro encontrarás textos destacados con mensajes que los ángeles me han entregado en el transcurso de los años con respecto al amor, y que a nivel personal me ayudaron enormemente, no solo para mi crecimiento interior, sino, especialmente, para la manifestación de aquello que siempre había soñado vivir a nivel emocional. ¡Quise compartírtelos pues sé que te pueden ayudar! Si lo deseas, acude a ellos en forma de oráculo, tomando el libro regularmente y abriéndolo de forma aleatoria, para que así Dios, por medio de tus ángeles, te entregue el mensaje que necesitas recibir en ese momento de tu vida afectiva.


Mi objetivo primordial con estas páginas es decirte que aunque parezca que no hay solución, sí la hay; y que, aunque creas que no existe una oportunidad para que seas feliz en el amor, sí existe. Si te sientes o piensas así, te entiendo; yo me sentí y pensé de esa manera por varios años. Sin embargo, cuando comencé a prestar atención a lo que Dios me decía a través de mis ángeles, todo comenzó a cambiar para bien. En el momento en que tomé acción buscando una transformación interior en mí para atraer el amor, mi energía se desbloqueó y el amor llegó a mi vida. Si yo lo logré, ¡tú también puedes! 


Dios desea más que nadie que seas feliz; Él te creó para que en tu vida como ser humano puedas conocer y experimentar el sentimiento del amor. Lo importante es que nunca dejes de creer en esta promesa y que humildemente aceptes aquello que se ha interpuesto en tu camino para que puedas de una vez por todas eliminarlo de tu vida, ¡y así ser tan feliz como quieres serlo!


PARTE I
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¿Qué bloquea tu vida afectiva?


Capítulo 1

 ¿Por qué soy “de malas”  en los temas del corazón?


Un día, mientras escribía este libro, estaba sentada en frente de la pantalla de mi computador sintiendo un poco el bloqueo del escritor (¡como se suele denominar a esos momentos en los cuales la musa de la inspiración parece estar en un sueño profundo!). Pedí a los ángeles una frase que expresara lo que quizás la mayoría hemos sentido en algún momento de nuestra vida afectiva y emocional. 


Al primer intento, no sentí ninguna respuesta, pero luego de un rato lo volví a intentar y, de un momento a otro, sentí mis ojos moverse instintivamente hacia un archivo que tengo en el escritorio del computador, en el cual guardo preguntas que recibo por parte de mis seguidores en redes sociales. “Casualmente” (si has leído mis libros anteriores sabes por qué pongo esta palabra entre comillas, y es porque soy una total convencida de que todo sucede por causalidad), dentro del texto estaban unas preguntas que varias personas me hacían sobre el tema del amor. Una de ellas era: ¿por qué duele tanto el amor si es algo tan hermoso? Desde ese momento, esas palabras quedaron grabadas en mi mente y corazón, y forman parte de los cimientos de este libro. 


Quizás tú mismo te has formulado la misma pregunta en algún momento en el cual amar a alguien te ha causado dolor. ¿Por qué amar duele tanto a veces?, ¿por qué, si es lo más hermoso que existe, tiene que hacernos sufrir?


No hay una única respuesta y créeme que quisiera tener esa varita mágica para entregarte la solución perfecta y eliminar ahora mismo los retos que debes afrontar en tu vida emocional y afectiva (¡ya quisiera ser un hada madrina!); infortunadamente, ni yo puedo hacerlo, ni nadie más. Solo tú con la ayuda de Dios puedes lograr un cambio real y de raíz. No obstante, lo que Dios y los ángeles sí me han permitido es recibir mensajes que puedan aclararte un poco más ese panorama, que posiblemente ves un poco o muy oscuro, ¡y mostrarte que siempre hay una luz y una salida!


¿Cómo se elimina esa oscuridad? Con la luz que trae la claridad. Por ello, mi propósito fundamental es guiarte hacia la forma en que puedas encontrar respuestas que te ayuden a entender por qué las cosas en el amor no te han salido como tú las has querido o, en otras palabras, por qué has tenido la “suerte” que has tenido hasta el momento. 


¿Qué puede ocasionar la “mala suerte” en   las relaciones afectivas?


Cuando las cosas no funcionan, no solamente en el campo emocional sino en todos nuestros asuntos en general, es muy común utilizar la expresión “Soy de malas”. En la mayoría de los casos, repetimos estas palabras de una manera mecánica, sin darnos cuenta del poder que tiene pronunciarlas. En unos casos, se convirtió en una especie de hábito o costumbre social describir las cosas que no salen como queremos de esta manera; en otros, es algo que las personas pueden llegar a sentir en lo profundo de su corazón y, por lo tanto, lo dicen con el total convencimiento de que hay una fuerza superior e inexplicable que hace que las cosas les salgan al revés. Más adelante te explicaré la importancia del pensamiento y la palabra para ver hechos materializados en tu vida. 


[image: ]Si sientes que has tenido o tienes “mala suerte” en el amor,  es, en realidad, una actitud hacia lo que vives. No es algo que llega de la nada, sino es la manera en que has manejado las cosas y, dependiendo de dicho manejo, esa “mala suerte” puede durarte mucho o poco tiempo.
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La frase anterior forma parte de una explicación que recibí de los ángeles cuando pregunté a Dios por las posibles causas de la “mala suerte” en los temas del amor. Aunque pareciera que esta proviene de algo externo y que cuando quiere atacar no tienes escapatoria, en realidad ha sido creada por ti. 


¡Espera, no cierres el libro pensando que te estoy echando la culpa de que Saturnina te haya dejado por otro! Permíteme explicarte lo que quiero decir: Dios te regaló el libre albedrío, ¿verdad? Pues bien, cuando algo no sale como esperas, tú tienes el poder de decidir con qué ojos quieres ver la situación: ¿quieres verla como un fracaso o un problema, o, por el contrario, la quieres tomar como un aprendizaje que, aunque exigente, busca mostrarte que hay algo diferente y mejor para ti?


Esta forma de interpretar lo que te sucede marca tu “buena” o “mala” suerte en el amor. Si, por ejemplo, las cosas con Saturnina no resultaron y en lugar de aceptar ser tu novia eligió a tu peor enemigo como pareja, tienes dos opciones:  Enfurecerte contra Dios y contra la vida y gritar a los cuatro vientos que todo está en contra tuya y siempre vas a terminar igual; 2. Tener fortaleza interior, ver la situación como un aprendizaje, entender que la relación con Saturnina no formaba parte de tu proceso espiritual, y confiar en que muy seguramente Dios tiene a alguien mucho mejor para ti. 



Con la primera actitud estás contribuyendo a crear tu “mala suerte” y, lo que es peor, a que esta perdure, pues entre más resistencia ejerzas hacia algo, más tiempo permanecerá en tu vida. Por el contrario, si asumes una actitud madura y más positiva, lograrás disminuir el efecto del factor “suerte” en lo que te sucede. 


La mala suerte no existe, ni forma parte de la experiencia humana. Es, más bien, la manera en que los ojos humanos ven las situaciones  de aprendizaje; es un conjunto de energías creadas por ti mismo de acuerdo a como te sientes con respecto a un suceso, a la fe que tengas sobre su desarrollo o desenlace, al grado de resistencia que le pongas al aprendizaje de dichas situaciones y, como has visto, al manejo que tu libre albedrío les dé. Es así como el infortunio en el amor se genera o manifiesta por unas razones muy puntuales:



	Vas en contravía de lo que realmente te conviene vivir. Cuando asumes esta actitud estás imponiendo tu voluntad sobre la voluntad de Dios. Te niegas a aceptar que las cosas pueden darse de una manera distinta a como tú las tienes planeadas. Conclusión: al ver que las cosas no se dan como tú quieres, sientes que eres de malas.


	Buscas en el lugar equivocado. Te empeñas en querer encontrar el amor en personas que no son las que pueden llegar a ayudarte a evolucionar y crecer como ser humano y ser espiritual. Conclusión: al no tener el tipo de relación que quieres, sientes que eres de malas.


	El polo opuesto a lo anterior: dejas que los demás sean los que decidan por ti en tu vida. Te dejas manipular. No tomas decisiones propias.
 Conclusión: al sentir que la vida se impone sobre ti, sientes que eres de malas.




Como puedes observar, la “mala suerte” se puede resumir en querer ir en contra de la corriente o dejarse llevar completamente por ella y no tomar control sobre tus experiencias. Es fundamental que encuentres un punto medio en tu vida para que el amor fluya como deseas; no se trata de imponer tu voluntad ni de ser una marioneta de Dios o del Universo, como otros lo llaman. Él quiere que tú crees tu vida con Él, y de esa manera, experimentar la creación contigo. Dios no te impone su voluntad; te la muestra y te la hace entender, pero al final tú decides. Por lo tanto, la mala suerte no es algo que Él te envía en forma de castigo o porque le guste verte sufrir; por el contrario, su mayor deseo es que vivas en amor, pero no debes olvidar que como coinventor que eres de tu vida, tú también tienes una responsabilidad en cómo esta se desarrolla. 


Ahora bien, ¿qué pasa en aquellas situaciones en las cuales otras personas hacen algo en contra tuya y dichas acciones crean tu “mala suerte”? ¿Qué puedes hacer cuando no eres tú quien ha creado tu infortunio en el amor, sino que ha sido la envidia o rabia de otras personas hacia ti o tu pareja? Sin querer profundizar demasiado en este punto, pues deseo enviarte un mensaje positivo y de esperanza y no adentrarme en campos que se alejan de la luz (los cuales no son muy agradables), puedo responder esta inquietud con un recuerdo que me llega de una película que vi hace años. No recuerdo su título, pero nunca olvidaré la escena final: la hija del protagonista había muerto y él se encontraba en una lucha feroz contra las fuerzas del mal; cuando todo parecía que iba a ser una derrota para él, el espíritu de la niña aparece como un hermoso ángel blanco y ayuda a su padre a vencer al enemigo. Luego de ganar la batalla, ella le dice a su papá: “No hay oscuridad que pueda contra la luz”. Este es el mensaje que deseo entregarte: si en algún momento sientes que energías externas afectan el desarrollo de tu vida emocional, puedes estar seguro de que la luz del amor de Dios puede vencer cualquier obstáculo y que si no decaes en tu fe, sino, por el contrario, te aferras más a Él, aquello que llamas “mala suerte” cambiará. En casos así, la oración es el arma más poderosa que derrota cualquier energía negativa, por indestructible que parezca.


Una variación de la influencia de otros sobre tu vida afectiva es cuando se dan situaciones que no creas tú directamente, sino otros conectados a ti en sangre, y que tienen un efecto indirecto sobre lo que experimentas en el amor. Este tema es más complejo, pero te lo explicaré de una manera sencilla para que me entiendas. Cuando alguien de tu linaje o familia genera una situación de dolor llevado por el odio, malos sentimientos, orgullo, etcétera, dicha vibración puede tener un impacto en sus descendientes directos o indirectos. Para darte un ejemplo: si tu abuelo realizó malas acciones de manera consciente, dichas acciones pueden tener un eco en ti e incluso en tus hijos. No hay que interpretar esto como una maldición inevitable, sino la forma como las enseñanzas van pasando de generación en generación, o como la acción equivocada de una persona puede afectar directa o indirectamente la vida de sus descendientes. Te ilustro lo anterior: una persona es infiel a su pareja y tiene hijos fuera de su matrimonio, pero lo mantiene como un secreto; cuando la persona fallece, esos hijos se dejan conocer para pedir su parte de la herencia. Esta acción del pasado obviamente les genera inconvenientes a su viuda y sus hijos legítimos, e incluso a los hijos de estos, al tener que discutir con los otros hijos naturales —de cuya existencia no tenían antes conocimiento— la manera en que ha de ser repartida la herencia; sin sumar, obviamente, los efectos sicológicos, emocionales y espirituales que una situación así puede crear en los involucrados.


Lo que sientes marca tu “suerte”


Sea porque lo dices con total convencimiento o sin él, ser infeliz o “de malas” en el amor puede indicar ciertas emociones y creencias en tu interior que están manifestando esa “suerte” y que es importante reconocer para poder convertir tu destino emocional en un destino feliz. Para hacerlo, te invito a que te respondas las siguientes preguntas con total honestidad. 



	  ¿Crees que tu “mala suerte” en el amor fue algo que “te llegó” y,  por lo tanto, sientes que la vida te está castigando? 

	  ¿Crees que eres una persona bendecida en la vida?, o, por el contrario, ¿tiendes a pensar que las cosas nunca te salen bien, especialmente en el tema del amor? 

	  ¿Crees que Dios desea que seas feliz?, o, por las situaciones que  has debido afrontar en tu vida emocional, ¿crees que Él se olvidó  de ti y no te ha ayudado a ser feliz en el amor? 

	  ¿Crees que lo que has tenido que vivir es para siempre?, o, por el  contrario, ¿crees que las cosas pueden mejorar? 

	  ¿Crees que tu familia tiene un karma en el tema del amor y que  por lo tanto tú “no te has escapado” de él? 

	 ¿Crees en el amor verdadero?, o, por el contrario, ¿crees que eso  solo se ve en las telenovelas? 

	  ¿Viste una relación estable y bonita en tus padres?, o, por el contrario, ¿lo que viste en tu hogar fue conflicto y falta de amor? 

	  ¿A pesar de las situaciones difíciles que has vivido, crees aún que  hay alguien bueno para ti? ¿O ya perdiste la fe en esa posibilidad?

	  ¿Crees que no eres lo suficientemente bueno/atractivo/inteligente/ exitoso como para poder atraer a una persona buena a tu lado? 

	 ¿Eres una persona de fe, segura de ti misma, con un alto amor  propio, buena con quienes te rodean y sin sentimientos negativos en tu corazón pero, a pesar de todo ello, las cosas no te han resultado bien en el tema del amor de pareja? 

	  ¿Hasta hace un tiempo este aspecto de tu vida funcionaba bien  pero de un momento a otro cambió y todo se tornó oscuro y difícil para ti y no has vuelto a lograr una estabilidad emocional con nadie?




La sugerencia que te doy es que te detengas en esta sección el tiempo que sea necesario y respondas cada pregunta a profundidad. En la medida en que lo hagas podrás empezar a descubrir detalles en ti que quizás conscientemente no has visto hasta el momento y que te ayudarán a tener una mayor claridad de por qué has enfrentado ciertas situaciones en tu vida emocional.


Es muy importante tener clara tu creencia sobre lo que vives. ¿Crees que tus experiencias son algo que te ha tocado vivir?, o ¿crees en el poder de tu libre albedrío? Nunca olvides que aquello en lo que crees es lo que tarde o temprano terminas atrayendo a tu vida. Por lo tanto, es importante primero determinar si sientes que tu “mala suerte” es debida a algo interno o si, por el contrario, es algo con lo que la vida te está castigando y por tanto no tienes salida (aunque te adelanto que siempre hay un factor a nivel interno que influye en esos resultados; esto lo veremos más adelante).


¿Crees que el tipo de persona que se interesa en ti es el único al que realmente puedes llegar a atraer? Analiza qué tipo de persona ha pasado por tu vida o está en ella. ¿Qué factores, características o actitudes han tenido en común? Este paso es fundamental para determinar la energía que estás irradiando y por tanto atrayendo hacia ti. La buena noticia es que si sientes que hasta el momento has atraído al tipo de persona equivocado, tienes el poder de cambiar esta situación, darle un giro a la energía que irradias hacia los demás, ¡y así atraer a una persona que realmente pueda llegar a hacerte feliz!


Por último, revisa si hay sentimientos negativos en tu corazón. ¿Te falta perdonar?, ¿tienes odio contra tu expareja y no has logrado superar este sentimiento?, ¿detestas tu cuerpo? Todo sentimiento negativo, por insignificante que parezca, tiene una incidencia en cómo nuestra vida se desarrolla, lo cual aplica obviamente a la parte afectiva y de relaciones interpersonales. Si trabajas constantemente en tener un corazón limpio, ten la seguridad de que también atraerás personas con corazones limpios. Aquello que eres es aquello que atraerás. 


¿Hay salida o debo resignarme a vivir siempre así?


¡Por supuesto que hay salida! La explicación que he recibido a través de mensajes puntuales y que te compartí ha sido una de las enseñanzas más transformadoras para mi vida y me ayudó a entender que aquello que comúnmente denominamos “pruebas” en nuestra vida afectiva son en realidad situaciones que de una u otra forma hemos generado con nuestros comportamientos, actitudes y sentimientos, los cuales, por su parte, pueden haber sido inculcados por otros, heredados o creados por nuestra propia mente.


En la medida en que creas que las cosas pueden tomar un rumbo diferente y trabajes cada día en ser un mejor ser humano sintiendo cada vez más amor hacia Dios, hacia ti mismo y hacia los demás, ten la plena seguridad de que podrás compartir ese sentimiento con alguien especial. Lo fundamental en todo es la fe. Los seres humanos tendemos a olvidar fácilmente la importancia de mantener una fe firme para progresar y ver tanto pequeños como grandes milagros, así que nunca es demasiado tarde para repetir esta afirmación. 



[image: ]Cuando una puerta se cierra, otra se abre. Siempre hay una salida. Lo importante es reconocer aquello que puede estar afectando tu proceso y, en la medida en que lo tengas identificado, podrás transformarlo de manera consciente, con fe y con amor.
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No importa tu edad cronológica, estrato social, educación, talentos o belleza física. Si crees que puedes llegar a ser feliz en el amor, Dios  te ayudará. Si crees que Él tiene a alguien maravilloso para ti, esa persona se manifestará. Si crees que mereces experimentar el amor verdadero, así será. Lo importante es no decaer en esa convicción y mantenerla viva en lo más profundo de tu alma para que así llegue a manifestarse. Más adelante te compartiré un método que te ayudará a lograrlo.


Capítulo 2

 Los principales enemigos del amor


En este capítulo te describiré lo que he definido como los “enemigos” del corazón o, dicho de otra forma, las raíces que crean los bloqueos, las cuales es importante descubrir y entender para poder ver un cambio positivo, no solo en tus relaciones con los demás, sino, primeramente, en la relación contigo mismo. 


La buena noticia —y este es uno de los principales mensajes que deseo entregarte— es que, por ser aspectos que están dentro de ti, ¡tienes todo el poder para cambiarlos y eliminarlos de tu vida! Recuerda: el enfoque de este libro es descubrir y tener claridad sobre los bloqueos que tienes en el amor para ver un cambio positivo en tus relaciones interpersonales; ni tú, ni yo, ni nadie, tiene la capacidad de cambiar a otra persona, así que no pienses que puedes llegar a cambiar a tu pareja para que tu relación funcione, porque tal vez te lleves una desilusión. Si alguien cambia, es porque ha tomado la decisión de hacerlo. Ahora bien, es justo mencionar que con amor, paciencia y ejemplo puedes sembrar una semilla de cambio en otra persona, pero nunca olvides que al final cada quien toma la decisión de cambiar y, sobre todo, de ponerse manos a la obra para manifestar esa transformación. En la medida en que tengas esto claro podrás tener objetivos realistas con respecto al amor.


Si cambias positivamente, tus experiencias cambiarán positivamente. Si vibras con amor, atraerás personas y situaciones que vibran de esa manera también. Si tienes fe en el amor, este se manifestará. Si crees que Dios te dará la oportunidad de experimentar el amor de verdad, ten la seguridad de que eso es lo que tus ojos verán. 


Teniendo presente lo anterior, a continuación paso a explicarte los enemigos que generan los bloqueos en el amor. Al leerlos, te irás dando de cuenta de que muchos bloqueos tienen denominadores comunes.


Baja autoestima


Dios y los angelitos me enseñaron que el punto de partida o base para experimentar el amor es quererse a sí mismo. El concepto del amor propio es universal y no se limita a creencias religiosas o filosofías específicas; nos toca a todos como seres humanos. No importa la raza, color o creencia; al final, todos buscamos el amor en alguna de sus expresiones y deseamos vivirlo a plenitud.



[image: ]No debes esperar que el amor llegue a ti, sino que primero  sale de ti hacia el exterior y luego regresa a ti engrandecido y ampliado.

[image: ]



Si te sientes feo, sin gracia y en general poco atractivo o “poca cosa”, eso es precisamente lo que le estás diciendo al mundo sin usar ni una sola palabra. Así no las veas con tus ojos físicos, las energías existen y todos somos capaces instintivamente de percibirlas (aunque no creamos en “esas cosas”). ¿Cuántas veces no te ha pasado que llegas a un lugar y por alguna razón que no puedes explicar te sientes incómodo, tenso y lo que deseas es irte inmediatamente de allí?, o, ¿cuántas veces quizás te ha sucedido que una persona especial está triste y aunque no te diga nada tú sientes en tu interior que no está bien y al preguntarle te confirma que es así? O ¿cuántas veces quizás te ha sucedido que alguien te propone un trabajo o negocio y “sientes” que no te está mostrando toda la realidad de la situación y por lo tanto es algo que no te conviene, para darte cuenta más adelante que estabas en lo correcto? Si esto te ha sucedido, ¡es porque, a través de tu intuición, percibiste las energías de ese lugar y de esas personas! 


El enemigo de la baja autoestima se expresa a través de emociones o ideas como “Soy feo y por eso nadie quiere estar conmigo”, “Hay personas mucho mejores que yo y por eso mi pareja no es feliz”, “Ya estoy muy viejo para poder encontrar a alguien”, “Dios me hizo así y me toca conformarme a no ser feliz en el amor” o “Si esto es lo que me tocó vivir es porque me lo merezco”. Estas son solo algunas de las frases que los ángeles señalan con una bandera roja inmediatamente las escucho, para alertarme sobre el bajo nivel de amor propio que poseen quienes las están expresando. 


Digamos que quizás, para tus estándares, no seas la persona más guapa o atractiva del mundo y por lo tanto, esto que te estoy diciendo no te sirva de nada para cambiar ese concepto. “Sabes” que eres feo, pues te miras en un espejo todos los días, y eso es lo que ves. “¡Esa es la realidad!”, puedes estar pensando en este instante. Te entiendo, pues en algún momento de mi vida estuve en ese lugar y me sentí así. Mi autoestima era súper baja. Me sentía fea y sin ningún atractivo; todas mis amigas tenían pretendientes o novios, ¡mientras que yo estaba sola como una ostra! 


En esa época estaba en mi adolescencia y obviamente, al verme y sentirme así, tan diferente a las demás chicas por no estar ennoviada, me deprimí y entré en una especie de túnel emocional en el que veía todo oscuro. En pocas palabras, me convertí en una adolescente amargada.


Intenté todo lo que puedas imaginarte para ver si “mi suerte” en el amor cambiaba, tanto métodos tradicionales como alternativos. Mi mami siempre estuvo a mi lado, apoyándome en todo y aconsejándome, a pesar de mi actitud negativa hacia mí misma y hacia el amor. 


[image: ]Aquello en lo que pienses es lo que atraerás a ti.
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Recibí esta frase como mensaje de Dios y los angelitos —el cual ya me habían enviado varias veces a través de mi mamá pero, como pasa en muchas ocasiones y quizás te ha sucedido a ti, no le presté atención—. Al recibirlo sentí una especie de “sacudón espiritual” que me hizo reaccionar y darme cuenta de que mi actitud estaba generando esas experiencias negativas en mi vida; en conclusión, yo era la causante de mi soledad en el amor. Te explicaré esto a profundidad en el Capítulo 5. Sin embargo, te lo menciono aquí pues si crees que eres feo o te sientes poca cosa y lo repites constantemente de manera verbal o mental, ten la plena seguridad de que sin querer estás contribuyendo en un altísimo porcentaje a su manifestación en tu vida. 


No solo hay que trabajar en tener una buena autoestima cuando se está buscando una pareja, sino que debes fortalecerla constantemente para que tus relaciones funcionen de manera adecuada. Así tengas una relación estable, si tu amor propio se debilita, ten la plena seguridad de que este cambio puede conmocionarla. Y lo más importante: un nivel alto o bajo de autoestima no solo afecta las relaciones interpersonales, sino que puede llegar a tener un impacto en los demás aspectos de tu vida, incluso el económico. ¡Así es! Piénsalo por un momento: si no confías en quien eres y en lo que eres capaz de ofrecer, ¿no crees que esto puede llegar a afectar tu desempeño profesional y, por lo tanto, redundar en el éxito que puedes alcanzar?


Bien sea porque aún estás buscando tu alma gemela, o porque deseas que tu relación actual mejore, tener una autoestima fuerte es ese cimiento que te permitirá dar lo mejor de ti para que tus relaciones actuales y futuras funcionen como tú lo deseas. 


Una baja autoestima puede expresarse de distintas maneras. Algunas de ellas son:


Sumisión 


Respetando obviamente la manera de vivir de cada pareja, la sumisión se convierte en un enemigo del amor en los casos en los cuales quien está sometido sufre en silencio por esa situación, es infeliz y se encuentra en total desventaja con respecto a lo que es su deseo y voluntad, pues es la voluntad de su pareja la única que cuenta en la relación o en el hogar. En otras palabras, es cuando la persona básicamente es un cero a la izquierda. Por lo general ha sido una actitud aprendida o heredada, pues esa era la norma.


Por ejemplo, la mujer era criada para ser mamá y esposa; nada más. El concepto de llegar a estudiar o ser profesional ¡era impensable, y hasta prohibido! Afortunadamente, las cosas han evolucionado, y el sexo femenino se ha empoderado muchísimo más. Sin embargo, aunque quizás a nivel profesional e intelectual muchas mujeres han alcanzado lugares muy altos, a nivel afectivo y emocional muchas se encuentran aún en posiciones sumisas con respecto a sus parejas. ¿Por qué? 



	Porque fueron enseñadas a que someterse a sus esposos era lo correcto.


	Porque no confían en sus propias capacidades y por lo tanto crean una dependencia emocional, física, intelectual y sicológica hacia su pareja.


	Porque tienen una autoestima muy débil y sienten que no merecen más de lo que tienen.


	Porque se creen “poca cosa” y por lo tanto no podrían conseguir a alguien mejor que las valore.




En resumen, una actitud de sumisión en una persona refleja un amor propio débil y manipulable. Como los ángeles me enseñaron, respetar a tu pareja no significa ser sumisa y perder tu autoestima, sino apreciar y admirar a quien está contigo, escuchar y aceptar sus opiniones, sin perder tu identidad. Con el paso de los años se ha generado una confusión entre ser una persona respetuosa y ser una persona sumisa. Muchos toman estos dos términos como sinónimos, pero son diferentes.


Falta de cuidado de ti mismo


Esta expresión de baja autoestima envía un mensaje un tanto contradictorio, pues, por un lado, la persona se queja constantemente de como es, como se ve y de que nada le luce bien y por lo tanto quisiera ser o verse diferente, pero, por el otro, no hace un esfuerzo real de aumentar el cuidado de sí mismo o mejorar su apariencia.


Un amor propio débil “apaga” el motor de la motivación para buscar una mejora a nivel interior y exterior; la persona no cuida su salud, consume alimentos “basura”, no hace ejercicio, ni se preocupa por  lucir mejor; se mantiene en una especie de círculo vicioso en el que rechaza quién es y lo que es, pero no lucha por generar una transformación positiva que la haga sentirse mejor consigo misma. 



[image: ]En este momento, mira a tu alrededor y analiza la vida que tienes y las experiencias que estás viviendo; si no te gusta lo que ves y te  sientes triste, esa es la influencia que el poco amor que sientes hacia ti mismo ha tenido; tus ojos físicos están comprobando lo que tu baja autoestima puede crear. Si te amas más, esa realidad  puede cambiar. Está en ti tomar la decisión de arriesgarte y buscar un cambio a través de un fortalecimiento del sentimiento de amor hacia tu propio ser. Acepta la aventura; vale la pena.
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Este mensaje que recibí de los ángeles me ayudó a darme cuenta de que si no tomaba una acción para cambiar, iba a continuar igual, sintiéndome mal conmigo misma y, lo peor de todo, irradiando ese sentir a los demás. La pregunta que le hice a mi corazón fue: ¿quiero seguir sintiéndome así, o me arriesgo a buscar algo nuevo y diferente? Opté por lo último, ¡y funcionó! Si yo lo pude hacer, ¡tú también puedes!


Tener una autoestima alta no es simplemente mirarse al espejo y sentirte “bonito” o “guapo”. Es mucho más que eso. Es valorarte, darle gracias a Dios por lo que eres y por como eres, por tu pelo, tus ojos, tu cuerpo, tus brazos, piernas, pies y manos; en una palabra, por todo. Es aceptar con amor tu apariencia física y no quejarte de como luces; es considerarte y sentirte bendecido por lo que eres y no darlo por hecho, pues hay muchas personas que no cuentan con la misma fortuna que tú. Amarte a ti mismo es sentir que eres inteligente y que cada día te estás esforzando por serlo mucho más; es preocuparte por tu salud, alimentarte y hacer ejercicio; es cuidar tu cuerpo como se lo merece, pues no olvidas que Dios te lo regaló, que es el templo de tu alma y espíritu y que debes darle lo mejor; es recordar con humildad que Dios puso en ti dones y regalos que debes compartir con otros con amor y que es un orgullo poder hacerlo. 


Si tienes una autoestima fortalecida, no volverán a atravesarse por tu mente pensamientos como “Soy feo y por eso nadie me mira”, o “Hay muchas personas mejores que yo y por eso no puedo conseguir a alguien que me quiera”; por el contrario, tus pensamientos van a ser algo como “Tengo valores y cualidades que son atractivos para los demás” o “Dios me dio este don y eso me ayuda a sobresalir”. 


El otro secreto que Dios me compartió a través de los angelitos durante mi época de depresión causada por bajo amor propio fue adiestrar mi mente para evitar que se soltara y se fuera solamente hacia el lado de los pensamientos negativos. Los ángeles me enseñaron la siguiente práctica: cada vez que pensaba algo feo sobre mí misma, imaginaba una luz roja de alerta (yo visualizaba un semáforo en rojo, pero tú puedes crear otro símbolo), señal de que debía frenar en seco ese pensamiento. 


Para lograr un cambio real es crucial aprender a identificar los pensamientos negativos de manera consciente. Si lo analizas, los seres humanos tendemos a pensar de forma mecánica e incluso robótica. Haz la prueba: pregúntale a alguien cercano qué pensamientos está teniendo en un momento dado, y muy seguramente será capaz de decirte solo uno o dos de los cientos y hasta miles que tiene en cuestión de segundos.


Te comparto otro ejercicio que me enseñaron los ángeles para dominar mis pensamientos: si tienes una idea negativa, repítela, pero ahora de manera consciente, prestando atención a todas y cada una de las palabras que contiene. Por ejemplo, si tienes un pensamiento de baja autoestima como “Soy muy feo”, detente por un par de segundos y repítelo verbal y lentamente. Para un mayor impacto, hazlo mirándote al espejo, y te darás cuenta la cara que estás haciendo cuando lo dices (¡yo lo hice y no me gustó ni cinco la expresión que tenía en mi rostro!). Si así es como te ves al espejo, ten la seguridad de que así es como los demás te ven.


No estoy contradiciendo lo que te he explicado antes de lo importante que es detener los pensamientos negativos; esta práctica busca ayudarte a reconocer la manera en que piensas y luego te expresas en palabras. Es un método muy útil, sobre todo en el comienzo del proceso, cuando estés empezando a entrenar o adiestrar tu mente, para  transformar el chip de pensamientos negativos en uno de ideas con vibración positiva. (Nota: una variación de esta práctica es decir palabras positivas en frente del espejo. ¡Te darás cuenta de cómo la expresión de tu rostro es diferente y cómo luces mucho mejor!)


Estos ejercicios te ayudarán a tener una mayor consciencia de las palabras que salen de tu boca y, por lo tanto, de lo bonitos o feos que son tus pensamientos. Al alcanzar ese reconocimiento, podrás imaginar más fácilmente esa luz roja del semáforo que te indicará si estás diciendo o pensando algo que va en contra de tu amor propio y podrás detenerte a tiempo, en lugar de pasarte la alerta y correr el riesgo de un accidente. Sería un accidente, por ejemplo, que tu mente siga pensando esa idea hasta que se convierta en una creencia que, como ya sabemos, atraerá lo negativo que estás imaginando. 


Deseo compartirte una afirmación positiva que Dios me enseñó para neutralizar la energía negativa de los pensamientos que tenía sobre mí misma. Repítela todos los días, mínimo dos veces al día (mejor si es al despertarte y cuando te estés quedando dormido), durante de tres a cinco minutos. Si lo haces con constancia y disciplina, te sorprenderás de los resultados. Yo lo hice, ¡y me ayudó en un 100%! 


[image: ]Me amo y me valoro. Soy feliz por ser como soy y por lucir  como luzco. Amo todo lo que soy. Gracias, Dios, por haberme hecho como soy.

[image: ]


Miedo


Todos los enemigos del amor son complejos, desafiantes y exigen bastante de nuestra parte para eliminarlos, pero el miedo, en mi opinión, es uno de los más recios. En un mensaje, los ángeles me explicaron que el miedo es el verdadero infierno, pues puede hacernos absolutamente miserables: nos frena, nos confunde, nos estanca, nos bloquea en nuestros procesos, nos hace cometer mil errores, nos hace actuar compulsiva e impulsivamente; en pocas palabras, ¡es el peor consejero!


Sin embargo, ¡no es invencible! ¿Conoces la historia bíblica de David y Goliat? David, un chico de unos diez y siete años de edad, que todos veían como un ser totalmente vulnerable e inexperto, fue capaz de vencer al gigante Goliat, experto guerrero, ¡solo con una honda y una piedra! Pero lo interesante de la historia es que no fue la piedra como tal la que tumbó al gigante, sino que David fue capaz de vencer el miedo y usó su inteligencia para saber disparar la piedra al punto exacto que haría que el hombre grande se desplomara.


A lo largo de los años los ángeles me han mostrado diferentes manifestaciones del miedo en las personas con respecto a su vida emocional y afectiva, los cuales puedo agrupar así:


Miedo al cambio


Este miedo se produce por dos razones:


Miedo a perder la libertad 

He escuchado a muchos decir: “Me encantaría tener una relación de pareja pero me da pánico perder mi independencia” o “El matrimonio es sinónimo de restricción y me da miedo asumir esa responsabilidad, pues siempre he sido muy independiente”. Para este tipo de persona, una relación estable es un final en lugar de un comienzo, es decir, ven el compromiso como un freno absoluto a lo que tienen o desean tener en la vida, en lugar de verlo como una continuación de ese proceso en compañía. 



[image: ]Algo no es bueno o malo por sí mismo, sino que depende de los ojos con que lo mires y la intención que le des.
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Esta frase me la dieron los ángeles hace mucho tiempo y ha permanecido conmigo desde ese entonces, pues me ayudó a entender que yo soy quien califica las cosas como buenas o malas según la forma en que las vea. Por ejemplo, mientras que para algunas personas el número trece tiene una connotación de mala suerte, para otras es un número  de la buena suerte; o mientras que para alguien ver una vela negra es señal de algo negativo o incluso diabólico, para alguien más puede ser simple y llanamente un elemento decorativo. 


¿Cómo se relaciona lo anterior con este tipo de miedo emocional? Si ves el matrimonio o la convivencia con una pareja como algo que va a acabar con tu libertad e independencia, tendrá un contexto negativo y eso será lo que atraerás; pero, si por el contrario, para ti representa un comienzo de una etapa linda, de un compartir y de un luchar hombro a hombro con alguien para lograr objetivos, lo percibirás como algo positivo y eso será lo que se manifestará en tu vida.


Miedo a lo incierto 


Este es el caso típico en el que la persona, aunque está en una relación que no la hace feliz, prefiere quedarse allí por el temor a enfrentarse a lo desconocido. Aquí aplica el adagio popular que dice “Más vale malo conocido que bueno por conocer”. La persona se queda en esa zona de confort —que de confortable no tiene nada en realidad, pues sufre y no es feliz—, porque le da miedo enfrentarse sola a un nuevo inicio. 


Miedo a sufrir


En este caso, aunque la persona desea con todas las fuerzas encontrar una pareja estable, evade la situación por temor a que la relación no funcione y termine sufriendo un gran desencanto. Esto lo he podido observar principalmente en quienes ya han pasado por experiencias dolorosas, y no te niego que hasta cierto punto es lógico quedar con ese “trauma” —un término un poco extremo—. Sin embargo, escabullirse de una experiencia afectiva no es la solución; por el contrario, lo que estás provocando es un retraso en tu proceso de aprendizaje emocional y espiritual y, por tanto, una demora en la manifestación de aquello que anhelas.


El secreto que los ángeles me enseñaron para superar el miedo a sufrir fue no generalizar. Esto significa que si bien alguien no te valoró, no todos aquellos que se atraviesen en tu camino van a hacer lo mismo. “Así como hay personas que no son muy buenas, existen otras que sí  lo son”, me dijeron los seres de luz. Desde el momento en que recibí esta frase la convertí en una especie de mantra o afirmación positiva, y la repetía constantemente, hasta que se transformó en una creencia, que luego se manifestó en forma de nuevas personas que comenzaron a llegar a mi vida. 


De ti depende quedarte conviviendo con los miedos del pasado, o tener fe en que Dios siempre tiene guardado algo mucho mejor para ti.


Miedo al fracaso


Este tipo de miedo es muy similar al anterior, pero se diferencian en que en el miedo a sufrir existe en tu subconsciente una creencia de que la otra persona seguro te va a hacer daño y vas a terminar con el corazón en pedacitos, mientras que en el miedo al fracaso estás convencido de que, sea por la razón que sea, la relación no va a funcionar, y por lo tanto sales corriendo pues le tienes físico y neto pavor a la sensación de derrota. 


Si en tu vida has tenido un noviazgo o matrimonio que terminó de una manera un tanto agria o complicada, o si fuiste testigo de una relación difícil y disfuncional entre tus padres, es muy posible que te sientas identificado con esta clase de temor. Sea cual sea la razón, ese sabor amargo de la derrota muy posiblemente te hizo crear una especie de escudo protector, “para evitar que me vuelva a pasar lo mismo”, o, como dice el adagio popular, “Es mejor estar solo que mal acompañado”.


Pensando de esta manera, estás dejando el 50% de posibilidades por fuera del cuadro. ¿Qué tal si, en lugar de ser una persona que te parece incompatible contigo, sea alguien absolutamente maravilloso, con un corazón bueno igual al tuyo, guapo, inteligente y al que le encanta bailar como a ti? Nadie sabe el futuro a ciencia cierta; por lo tanto, evitar vivir el amor para no fracasar es como si estuvieras prediciendo tu porvenir. Solo Dios sabe lo que vas a vivir —y con quién—, así que no se justifica que te cierres las puertas antes de abrirlas. ¡Sé valiente y arriésgate a mirar tu futuro desde la esquina positiva y no desde la esquina negativa!


Miedo a quedarse solo


Si es demasiado fuerte, este tipo de temor puede llevar a cometer errores que marcan la vida para siempre. He conocido casos de personas que se casaron sin realmente conocer a sus parejas o se involucraron en relaciones que desde el comienzo se sabía que no tenían futuro, por el terror que le tenían a la soledad.


Para poder encontrar la solución más adecuada a este tipo de temor, es importante tener claridad sobre su raíz, es decir, si tu resistencia a estar solo ha sido creada por comentarios o influencias externas (como por ejemplo la presión de tu abuelita diciendo “Mijita, ¿cuándo es que se va a casar? ¡Ya la está dejando el tren!”), o si proviene de ideas creadas por tu propia mente (como cuando tus amigos se empiezan a casar y tener hijos, ¡mientras que tú ni siquiera tienes quién te invite al cine!).


[image: ]El miedo bloquea y retrasa tus deseos.
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Si permites que el miedo tome control de tus emociones, estás provocando que tu deseo se demore mucho más en realizarse. Es como si le dijeras a Dios: “No creo en ti ni en que tengas algo bueno para mí”. ¿Conclusión? Estás poniendo un freno a tu propia felicidad.


A continuación te comparto algunos de los pasos más efectivos para vencer los miedos emocionales: 


	
  Quítale la excesiva importancia que le has dado a lo que te genera el miedo. Te explico: si, por ejemplo, te da miedo perder tu independencia, no te enfoques en el punto de “voy a perder mi libertad”. Como ya lo sabes, tú atraes aquello en lo que enfocas tu mente, por lo tanto, piensa de manera positiva, no negativa. Si sientes miedo cuando piensas en algo, es porque estás teniendo fe en ese desenlace negativo. Aprendí que la fe y el miedo son lo mismo; la diferencia es que la primera es fe en lo positivo, mientras que el miedo es fe en lo negativo. Por lo tanto, mi consejo para ti  es que te pases al lado de la fe positiva y mires las relaciones de pareja como algo bonito que puede ayudarte a crecer, a sentirte feliz y a disfrutar la vida de una manera maravillosa en compañía de alguien especial.
Si das a las cosas una importancia mayor a la que se merecen, esto creará en ti confusión y miedo, y las verás como monstruos de ocho patas, cuando en realidad son situaciones que pueden solucionarse fácilmente. Pide a los ángeles de la claridad que te ayuden a identificar el nivel que cada experiencia emocional tiene en realidad en tu vida, para que así puedas controlar los deseos de tu mente  de querer salirse de proporción. 

	
 Entierra los miedos con el pasado al que corresponden. Este punto en cierta forma agrupa los diferentes miedos que te describo pues, si lo analizas, muchos de ellos son fantasmas de historias que has vivido en el pasado y has permitido que te acompañen como sombras en el presente. Esto me sucedió a mí: cuando era adolescente y lloré mucho por decepciones románticas, llegué a un punto extremo en el cual dije “Todos los hombres son iguales”, y cerré las puertas de mi corazón al amor. Como es obvio, mientras mantuve esa creencia en mi mente y mi corazón, ¡nadie se me acercó ni por equivocación! Luego de un tiempo, al darme cuenta de que al final eso no era lo que quería, cambié ese pensamiento y me dije: “Cada ser es diferente, así que los hombres buenos existen”, y volví a abrirle las puertas al amor. Comencé a conocer chicos nuevamente y, luego de un tiempo, me ennovié con alguien que más adelante se convertiría en mi esposo.
Cuando no sueltas el pasado es como si constantemente caminaras con un grillete en tu pie que te impide caminar a la velocidad y al ritmo en que deberías ir, y lo peor de todo es que has sido tú mismo quien lo encadenó y tomó la decisión de mantenerlo. 

	
  No generalices. Si asumes la actitud de decir “Todos/as son iguales”  —así como lo hice yo por mi inmadurez— y no tienes presente que cada persona es un ser individual con características particulares, va a ser muy difícil para ti derribar los obstáculos emocionales en tu vida. Recuerda: así como hay seres que no tienen  un corazón muy limpio, aún existen muchísimos, como tú, que sí lo tienen, así que ten la certeza de que podrás llegar a rodearte de personas que vibren de la misma manera que tú, si decides creer  que es posible. 

	
  Enfócate en la moraleja o aprendizaje que esas experiencias te entregaron. En vez de solamente enfocarte en lo negativo de las situaciones vividas, busca lo que te enseñaron de manera constructiva. Por ejemplo, un aprendizaje valioso de una relación que no funcionó es tener mayor claridad sobre lo que no quieres. En muchas ocasiones las personas no tienen claro lo que realmente desean encontrar o vivir en una relación. Por lo tanto, cuando descubres lo que no quieres, ¡ya tienes un 50% de claridad! Dios y los angelitos me ayudaron a entender este punto luego de mi separación de mi primer esposo. Analicé aquellos aprendizajes que debía recibir sobre los aspectos de mi personalidad que no quería que me acompañaran en mi próxima relación. Cuando vi dicha experiencia difícil de esa manera y no como un fracaso, di enormes gracias al Cielo, pues aprendí a confrontar defectos y actitudes que, si mantenía en mí, dañarían mis relaciones futuras. En lugar de ser un fracaso, fue una ganancia.
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